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Judith no pudo dormir mucho aquella noche. Iain la despertaba conti​nuamente. En realidad, no era algo deliberado de su parte, pero cada vez que se daba la vuelta, sacudía a Judith y la despertaba de su profundo sueño. Judith se movía continuamente para apartarse de él. Iain tragaba de inmedia​to el espacio hasta que ocupó casi toda la cama y Judith quedó literalmente colgando de un lado.

Por fin, consiguió ser arrastrada por el sueño. Unos pocos minutos después, Iain le tocó el brazo. Judith se incorporó bruscamente y soltó un grito de sorpresa. También le dio un tremendo susto a Iain. Tenía la espada en la mano y ya estaba saliendo de la cama para defenderla antes de que se diera cuenta de que no había ningún intruso.

Judith estaba aterrorizada por algo. Todavía estaba más dormida que despierta, y finalmente Iain pensó que le tenía miedo a él. Tenía una expresión salvaje en los ojos y, cuando dejó la espada y se acercó a ella, Judith retrocedió.

No le permitiría rechazarlo. La tomó por la cintura, se tendió de es​paldas y la colocó encima de él. Le atrapó las piernas y las inmovilizó entre las propias y luego comenzó a tranquilizarla frotándole la espalda.

Judith se relajó de inmediato contra él. Iain dejó escapar un ruidoso bostezo.

-¿Estabas teniendo una pesadilla? -le preguntó luego.

Su voz estaba ronca por el sueño. Judith lamentaba terriblemente haberlo molestado.

-No -contestó, con un mínimo susurro-. Vuélvete a dormir. Ne​cesitas descansar.

-Dime qué ha sucedido. ¿Por qué has gritado?

-Lo he olvidado -explicó. Se frotó la cara contra el cálido pecho de Iain y cerró los ojos.

-¿Has olvidado por qué has gritado?

-No -replicó-. Me olvidé de que estaba casada. Al tocarme acci​dental mente... reaccioné. No estoy nada acostumbrada a dormir con un hom​bre.

Iain sonrió en la oscuridad.

-No pensé que lo estuvieras -le dijo-. Ahora no tienes miedo, ¿verdad?
-No, por supuesto que no -susurró-. Gracias por preocuparte tanto.

Señor, qué cortés había sido. Era su esposo y lo estaba tratando como a un extraño. Judith se sintió torpe... y vulnerable. Decidió que estaba exce​sivamente cansada. No había podido dormir mucho desde que había llegado a las Highlands y toda aquella conmoción no la había ayudado.

No tenía ninguna intención de llorar. Las lágrimas la tomaron por sorpresa. Sabía que se estaba comportando como una niña, que era terrible-mente estúpida y emocional, pero no sabía cómo detenerse.

-¿Judith? -El pulgar de Iain le apartó las lágrimas de la mejilla.-Dime por qué estás llorando.

-No había flores. Iain, tendría que haber habido flores.

La voz de Judith había sido tan suave que Iain no estaba seguro de haberla entendido.

-¿Flores? -preguntó-. ¿Dónde no había flores?

Esperó a que se explicara, pero Judith, obstinadamente, permaneció en silencio. Le dio un apretón.

-En la capilla.

-¿Qué capilla?

-La que no tenéis contestó. Sabía que parecía lastimosa. Aquello tampoco tenía ningún sentido para Iain-. Estoy exhausta -añadió como excusa de su confusa conducta-. Por favor, no te molestes conmigo.

-No estoy molesto -replicó. Siguió masajeándole la espalda mien​tras pensaba en los extraños comentarios que Judith acababa de hacer. ¿Qué quería decir con eso de las flores en la capilla que no tenían? No tenía ningún sentido, pero decidió que tendría que esperar hasta el día siguiente para ave​riguar qué la estaba molestando en realidad.

El dulce y cálido cuerpo de Judith pronto hizo derivar sus pensamien​tos a otros asuntos. No podía volver a tocarla, no esa noche. Sería demasia​do pronto para ella y necesitaba tiempo para mitigar la sensibilidad.

Sin embargo, no pudo evitar pensar en ello. En pocos minutos estaba firme y ardiendo. No le importó. Moriría antes de hacerle daño deliberada-mente otra vez.

Iain abrazó a su pequeña y dulce esposa y cerró los ojos. Patrick le había dicho que caminaría por los fuegos del purgatorio por su Frances Catherine, e Iain recordaba que se había reído de aquella ridícula idea.

Su hermano había dejado caer todas las defensas. Se había permitido volverse vulnerable. Estaba muy bien preocuparse por la esposa, pero dejar que una mujer gobernara cada acción de un guerrero, desear complacerla en cada cosa tal como Patrick buscaba complacer a su esposa, eso sencillamen​te no era aceptable en la mente de Iain. Ninguna mujer lo iba a hacer correr en círculos. Sabía que nunca podría permitirse involucrarse emocional mente. Se interesaba por Judith, más de lo que alguna vez hubiera creído, y ahora que era su esposa, se permitiría sentirse contento.

Sin embargo que lo colgaran si se permitía volverse vulnerable. Por supuesto, estaba extremadamente complacido de que Judith lo amara. Faci​litaría mucho más la adaptación.

Iain no volvió a dormirse durante largo rato. Siguió pensando en to​das las razones lógicas por las que nunca se permitiría convertirse en un enamorado enclenque como Patrick y, cuando finalmente se durmió, se ha​bía convencido a si mismo de que iba a poner distancia entre el corazón y la mente.

Soñó con Judith.
Judith durmió durante casi toda la mañana. Cuando finalmente se des​perezó y despertó, Iain ya había abandonado la alcoba. Se sentía rígida y también sensible, y dejó escapar un sonoro gemido inapropiado para una dama antes de levantarse de la cama.

No tenía idea de lo que se suponía que tenía que hacer ahora que era la esposa del jefe. Decidió que se vestiría y luego buscaría a su esposo para preguntárselo.

Había metido en la bolsa el vestido rosa y ropa interior limpia. Se tomó su tiempo para prepararse, y cuando por fin terminó, hizo la cama Y dobló el tartán de más que Iain había dejado sobre el edredón.

El gran salón estaba vacío. En el centro de la mesa había un cuenco de madera lleno de manzanas. Una hogaza de grueso pan negro estaba apoyada contra un costado del cuenco. Judith se sirvió una copa de agua y comió una de las manzanas. Esperaba que en cualquier momento apareciera un criado, pero después de esperar largo rato, decidió que debían estar todos afuera, cumpliendo con otros deberes.

Graham le atrajo la atención cuando comenzó a bajar los escalones. Estuvo a punto de llamarlo y luego se detuvo. El líder del consejo no sabía que lo estaban observando. La expresión de su rostro no era cautelosa. Pare​cía terriblemente triste y también cansado. Miró una vez detrás de sí, movió la cabeza en un gesto negativo y luego se volvió otra vez hacia los escalones. El corazón de Judith estuvo con el anciano. No conocía el motivo de tal tristeza y ni siquiera estaba segura de si debía entrometerse o no.

Llevaba un pequeño cofre en los brazos. Se detuvo otra vez a mitad de camino por las escaleras para asegurarse de que tenía bien sujeta la carga y luego la vio.

Judith sonrió de inmediato.

-Buenos días, Graham -dijo.

Graham saludó con un gesto de la cabeza. Judith pensó que la sonrisa era forzada. Corrió hacia la entrada.

-¿Quieres que te ayude a cargar eso?

-No, muchacha -contestó-. Ya lo tengo agarrado. Brodick y Alex están sacando el resto de mis cosas. Las de Gelfrid también. Vamos a quitar​nos del medio enseguida.

-No entiendo -dijo-. No estáis en el medio. ¿Qué quieres decir?

-Nos mudamos del torreón -explicó Graham-. Ahora que Iain tiene esposa, Gelfrid  y yo nos vamos a mudar a una de las cabañas del camino.

-¿Por qué?

Graham se detuvo cuando alcanzó el último escalón.

- Porque ahora Iain está casado-explicó con paciencia.

Judith se adelantó hasta quedar directamente frente a él.

-¿Os estáis mudando porque Iain se ha casado conmigo?

-Acabo de decírtelo, ¿no es así? Querrás tu intimidad Judith.

-Graham, antes de que Iain  se casara conmigo, recuerdo específicamente que tú dijiste que le dabas tu apoyo, que aceptabas la boda.

Graham asintió.

-Es verdad.

-Entonces no puedes marcharte.

Levantó una ceja ante esa declaración.

-¿Qué tiene que ver una cosa con la otra?

-Si te marchas, me vas a demostrar que en realidad no aceptas este casamiento. Pero si te quedas...

-Vamos, Judith, no se trata de eso. Eres una recién casada y mereces privacidad. Dos hombres viejos sólo estarían metiéndose en el medio.

-Entonces, ¿no te estás marchando porque no deseas vivir bajo el mismo techo con una mujer inglesa?

La preocupación de la mirada de Judith era evidente. Graham sacudió la cabeza con vehemencia.

-Si así lo sintiera, te lo diría.

Le creyó. Dejó escapar un suspiro de alivio.

-¿Dónde viven Owen y Duncan? -preguntó luego.

-Con sus esposas.

Graham intentó moverse y pasar por el costado de Judith. Ella le cerró el paso. Graham no quería marcharse y Judith no quería ser la responsable de esa salida forzada. El problema, por supuesto, era el orgullo de Graham. Tenía que encontrar una manera de salvarlo y a la vez salirse con la suya.

-¿Cuánto hace que vives aquí? -preguntó apresuradamente, pen​sando en mantenerlo ocupado respondiendo a sus preguntas hasta que se le pudiera ocurrir un plan sensato.

-Casi diez años. Cuando me convertí en jefe, me mudé aquí con mi esposa Annie. Falleció hace cinco años. Le pasé mis deberes de jefe a Iain hace seis meses y debería haberme mudado entonces, pero me retrasé. Estoy seguro de que abusé de la hospitalidad de Iain.

-¿Y Gelfrid? -preguntó Judith cuando Graham otra vez intentó pasar por un lado-. ¿Cuánto hace que vive aquí?

Graham le dirigió una mirada perpleja.

-Hace tres años -contestó. Se mudó después de morir su esposa. Judith, este cofre pesa mucho. Déjame pasar.

Una vez más intentó ir hacia las puertas. Judith corrió delante de él. Apoyó la espalda contra las puertas y abrió mucho los brazos.

-No voy a permitir que te vayas, Graham.

Se quedó asombrado ante la audacia de Judith.

-¿Por qué no? -preguntó.

Parecía irritado, pero Judith pensó que en realidad no lo estaba.

-¿Por qué? -repitió.

-Sí, ¿por qué? -preguntó otra vez.

Que Dios la ayudara, no se le ocurría ni una sola razón lógica. Enton​ces casi sonrió. Supuso que eso sólo dejaba las razones ilógicas.

-Porque vas a herir mis sentimientos. -Judith notó que se ruboriza​ba. Se sentía como una idiota.- Sí, así es -agregó con un gesto de la cabeza.

-Judith, ¿qué estás haciendo, en nombre de Dios? -gritó Brodick desde el descansillo. Judith no se atrevió a moverse de las puertas cuando levantó la mirada hacia arriba. Vio que Gelfrid estaba de pie junto a Brodick.

-No voy a permitir que ni Graham ni Gelfrid se marchen -gritó.

-¿Por qué no? -preguntó Brodick.

-Me voy a quedar con ellos-gritó a su vez-. Iain se quedó conmi​go y yo me voy a quedar con ellos.

Era una jactancia atroz y totalmente vacía, e Iain la arruinó por completo cuando abrió las puertas. Judith salió volando hacia atrás. Su esposo la atrapó entre los brazos. Graham dejó caer el cofre y también se estiró para agarrarla, y de pronto Judith se encontró en medio del forcejeo de los dos hombres. Judith estaba ruborizada ante su torpeza.

-¿Judith? ¿Qué estás haciendo? -preguntó Iain.

Estaba haciendo una completa idiota de sí misma. No iba a decirle eso a Iain  Además, estaba bastante segura de que él ya lo sabía.

-Estoy intentando hacer que Graham entre en razón -explicó-. Tanto él como Gelfrid quieren mudarse.

-No los quiere dejar -gritó Brodick. Iain apretó la mano de Judith.

-Si desean marcharse, no deberías interferir-le dijo.

-¿Tú quieres que se muden? -le preguntó.

Se volvió y lo miró, esperando la respuesta. Iain negó con la cabeza. Judith sonrió. Luego se volvió para enfrentarse a otra vez a Graham.

-Eres descortés, Graham. Graham sonrió. Iain estaba consternado.

-No debes hablarle a un anciano en ese tono -ordenó.

-Y yo no debo herir sus sentimientos -intercedió Graham con un gesto de la cabeza-, Si eso es tan importante para ti, muchacha, supongo que Gelfrid y yo nos podríamos quedar.

-Gracias.

Gelfrid había bajado corriendo los escalones. Judith podía ver que estaba aliviado. Estaba tratando de mirarla furioso, y fracasaba infelizmente.

-Es probable que discutamos -anunció.

Judith asintió.

-Sí -contestó.

-No me vas a golpear la espalda cada vez que tenga un cosquilleo en la garganta.

-No.

Gruñó.

-Que así sea. Brodick, trae otra vez mis cosas. Me quedo.

Gelfrid se apresuró a subir los escalones.

-Ten cuidado con lo que haces, muchacho. No voy a permitir que abolles así mi cofre.

Iain intentó levantar el cofre de Graham. El anciano le apartó las manos.

-No soy tan viejo como para no poder arreglármelas -declaró-. Hijo, tu esposa es muy nerviosa -añadió con un tono de voz más suave-. Se arrojó contra la puerta y montó tal escándalo que Gelfrid y yo tuvimos que ceder.

Finalmente, Iain entendió exactamente qué había sucedido.

-Aprecio tu concesión al ceder -replicó con tono serio-. La adap​tación de Judith va a llevar algo de tiempo, e indudablemente voy a necesitar algo de ayuda con ella.

Graham asintió.

-Es mandona.

-Sí, lo es.

-Gelfrid y yo podemos trabajar con ese defecto.

-Y yo también -dijo Iain.

Graham comenzó a subir otra vez los escalones.

-Sin embargo, no Sé qué vamos a hacer con sus tiernos sentimientos. Supongo que ninguno de nosotros va a poder cambiar ese defecto.

Judith permaneció junto a Iain y observó hasta que Graham desapare​ció por una esquina. Sabía que su esposo tenía la mirada fija en ella. Supuso que en realidad debía ofrecerle alguna explicación por su conducta.

Lo tomó de la mano y se volvió para mirarlo.

-Esta es su casa tanto como la tuya -dijo-. No creí que realmente se quisieran marchar y por eso yo...

-¿Tú qué? -preguntó Iain cuando Judith no continuó.

Judith dejó escapar un suspiro y volvió la mirada al suelo.

-He hecho el completo ridículo para lograr que se quedaran. Fue todo lo que pude pensar para salvar el orgullo de los dos. -Soltó la mano de Iain e intentó alejarse.- Probablemente hablarán de ello durante semanas.

Iain la atrapó cuando Judith alcanzó el centro del gran salón. Le puso las manos sobre los hombros y la hizo girar para que lo mirara.

-Eres mucho más perceptiva que yo-le dijo.

-¿Ah, si?

Asintió.

-Nunca se me hubiese ocurrido que Graham y Gelfrid pudieran de​sear quedarse.

-Hay suficiente espacio.

-¿Por qué te estás sonrojando?

-¿Lo estoy?

-¿Hoy te sientes mejor?

Judith lo miró fijamente a los ojos mientras pensaba en la pregunta.

-Anoche no me sentía mal.

-Te hice daño.

-Sí. -Sintió que el rostro le ardía de vergüenza. Volvió la mirada al mentón de Iain.- Hoy me siento mucho mejor. Gracias por preguntar.

Iain necesitó de toda su disciplina para no reírse de ella. Cada vez que Judith estaba avergonzada, recurría a la extrema cortesía. Había notado ese rasgo durante el viaje y lo había encontrado muy atractivo. Después de la noche de pasión que habían compartido, también era muy divertido.

-De nada -dijo arrastrando las palabras.

Le levantó el mentón con un pequeño empujón y luego se inclinó. Le rozó la boca una vez y luego otra. No era suficiente. Profundizó el beso y la levantó contra él.

Judith se olvidó de su vergüenza y se concentró en devolverle el beso. Finalmente Iain se apartó. Judith se desplomó contra él.

-Judith, dejé un tartán sobre la cama. Se supone que debes usarlo.

-Sí, Iain.

La besó de nuevo por aceptar con tanta rapidez. Brodick los interrumpió al gritar el nombre de Iain. También disfrutó de la reacción de ambos. Judith pegó un salto. Iain lo miró furioso.

-Erin te está esperando para darte el informe -anunció Brodick directamente detrás de ellos-. Si ya has terminado de magullar a tu esposa, le diré que entre.

-Yo también me marcho dijo Judith. Iain sacudió la cabeza.

-No me digas lo que piensas hacer, Judith. Has de pedirme permiso. Parecía que estaba instruyendo a un niño. Judith estaba profundamen​te irritada, pero ocultó su reacción porque Brodick estaba observando.

-Entiendo -susurró.

-¿Dónde creías que ibas a ir?

-A traer el resto de mis cosas de la casa de Frances Catherine.

Decidió no darle tiempo a darle permiso. Se estiró, lo besó y luego corrió a la puerta.

-No voy a tardar mucho.

-No dijo Iain-. Vas a regresar en diez minutos, Judith. Necesito hablar contigo de algunos asuntos importantes.

-Sí, Iain.

Iain observó cómo se marchaba. Apenas la puerta se cerró tras ella, Brodick empezó a reírse.

-¿Qué demonios es tan divertido?

-Estaba apreciando el fuego en los ojos de tu esposa cuando le dijiste que necesitaba tu permiso, Iain.

Iain sonrió. También había apreciado esa reacción. Aquella mujer in​dudablemente tenía un indomable y salvaje espíritu dentro de ella.

Entonces Erin entró en el salón e hizo que los pensamientos de Iain se dirigieran hacia asuntos más importantes. Mandó a Brodick escaleras arriba para ir buscar a Graham para que oyera lo que Erin tenía que decir.

Judith comenzó a bajar la colina con prisa y luego aminoró el paso. Era un día glorioso El sol brillaba intensamente y la brisa era en verdad cálida. Intentó concentrarse en la belleza que la rodeaba en vez de en la manera altiva en que Iain le había dicho que iba a tener que obtener su permiso cada vez que deseara hacer algo. ¿En serio creía que debería obtener su aprobación antes de ir a visitar a su querida amiga? Supuso que sí.

Judith sabía que era su deber congeniar con su esposo. Se suponía que debía obedecerlo tal como había prometido en la ceremonia de boda. Tam​bién estaba el significativo hecho de que su esposo resultaba ser el jefe. Decidió que el casamiento iba a hacer algunos ajustes en su pensamiento.

Se había detenido a mitad de camino por la colina y recostado contra un grueso árbol mientras consideraba su nueva posición. Amaba a Iain; con​fiaba en él por completo. Sería una equivocación desafiarlo abiertamente. Supuso que iba a tener que ser paciente, hasta que Iain alcanzara el punto en que no encontrara necesario estar atento a ella cada minuto.

Tal vez Frances Catherine podía ofrecer alguna sugerencia. Judith deseaba hacer feliz a Iain, pero no deseaba que la convirtiera en una sierva. Su amiga llevaba mucho tiempo casada, y seguramente se había encontrado con un problema similar con Patrick. Se preguntó cómo había hecho para lograr que Patrick escuchara sus opiniones.

Judith se apartó del árbol y continuó por el sendero.

La primera piedra le dio en el centro de la espalda. Judith fue impulsa​da hacia adelante y cayó con fuerza sobre las rodillas. Estaba tan sorprendi​da que instintivamente volvió la cabeza para ver de dónde había venido la piedra.

Vio el rostro del niño segundos antes de que la segunda piedra la gol​peara. La roca dentada rasgó la delicada piel directamente debajo de su ojo derecho. La sangre le corrió por la mejilla.

No hubo tiempo de gritar. La tercera piedra dio en el blanco en el lado izquierdo de la cabeza. Judith se desplomó al suelo. Si le tiraron más pie​dras, no las sintió. La fuerza del golpe en la sien la había hecho perder el sentido completamente.
Iain se impacientaba cada vez más al ver que Judith no regresaba de inmediato al torreón. Escuchó el informe de Erin respecto de la posibilidad de una alianza entre los Dunbar y los Maclean, pero su mente no estaba en eso. Erin le estaba diciendo lo que ya sabía, y sólo se repetía el informe por Graham. El líder del consejo no había creído que tal unión fuera posible, ya que tanto el terrateniente Dunbar como el jefe Maclean eran demasiado an​cianos y demasiado apegados a sus hábitos como para ceder poder ante otro clan. Ahora, al escuchar el relato de Erin de la reunión que él en realidad había presenciado, Graham quedó totalmente convencido.

Y Judith todavía no había regresado. El instinto de Iain le decía que algo malo estaba pasando. Se dijo a sí mismo que sencillamente Judith ha​bría perdido la noción del tiempo. Probablemente estaba sentada a la mesa de Frances Catherine, absorta en la discusión de algún tema, y no se había dado cuenta del paso del tiempo. Sin embargo, la razón no mitigó la preocu​pación.

Ya no pudo quedase quieto. No anunció su intención de dejar la mesa. Sencillamente se puso de pie y se dirigió a la entrada.

-¿Adónde vas, Iain? -preguntó Graham-. Tenemos que formar un plan ahora.

-No voy a tardar mucho -contestó Iain-. Voy a buscar a Judith. Ya debería haber regresado.

-Probablemente ha perdido la noción del tiempo -sugirió Brodick.

-No.

-Entonces, ¿te está probando? -preguntó el guerrero, sonriendo ante aquella posibilidad-. Esa mujer es obstinada, Iain. Tal vez no le ha gustado tu orden.

Iain hizo un gesto con la cabeza. La negativa fue vehemente.

-No me desafiaría.

Brodick se puso de pie bruscamente. Se inclinó ante Graham y luego corrió tras el jefe. Iain tomó el sendero hacia la cabaña de su hermano. Brodick montó su caballo y tomó el camino más largo, rodeando los árboles.

Iain la encontró primero. Estaba desplomada sobre el suelo, acostada de lado y la única parte visible de su rostro estaba cubierta de sangre.

No sabía si estaba muerta o viva. Y en esos segundos que tardó en llegar junto a ella, estuvo consumido por el terror. Fue incapaz de razonar nada. Sólo un pensamiento le corría por la mente. No podía perderla. No ahora, no cuando acababa de entrar en su sombría vida.

Su rugido de angustia se oyó por las colinas. Los hombres llegaron corriendo, con las espadas en la mano, listos. Patrick acababa de salir por la puerta de la cabaña con su esposa del brazo cuando oyó el escalofriante sonido. Empujó dentro a Frances Catherine, le ordenó que echara el cerrojo a la puerta, giró y subió corriendo la colina.

Iain no se había dado cuenta de que había gritado. Se arrodilló junto a Judith y la volvió con suavidad hasta que quedó de espaldas. Judith dejó escapar un suave gemido. Fue el sonido más dulce que Iain había escuchado en su vida. No se la habían arrebatado. Comenzó a respirar otra vez.

Los hombres se reunieron en un semicírculo a su alrededor. Observa​ron cómo el jefe lentamente revisaba a Judith para saber si tenía algún hueso roto.

Brodick rompió el silencio.

-¿Qué diablos le ha pasado?

-¿Por qué no abre los ojos? -preguntó Gowrie al mismo tiempo.

Patrick se abrió paso a empujones a través de la muchedumbre y se arrodilló junto a su hermano.

-¿Se va a recuperar?

Iain asintió. Todavía no se animaba a hablar. Le llamó la atención la inflamación de la sien de Judith. La apartó el cabello con delicadeza para tener una mejor visión.

-Buen Dios -susurró Patrick cuando vio la herida-. Se podría haber matado con la caída.

-No se ha caído. -Iain hizo esa declaración con la voz, temblando de furia.

Patrick estaba aturdido. Si no se había caído, ¿qué le había sucedido?

Brodick respondió a la pregunta antes de que Patrick tuviera tiempo de hacerla.

-Alguien le ha hecho esto -dijo. Se arrodilló al otro lado de Judith y 'suavemente comenzó a limpiarle la sangre de la mejilla con el borde del tartán -. Mira las piedras, Patrick. Hay sangre en ellas. Esto no ha sido un accidente.

Iain necesitó cada gramo de disciplina que tenía para no dejar que la ira lo dominara. Judith estaba primero. La venganza podía esperar. Terminó de revisar a Judith para asegurarse de que los huesos de las piernas y tobillos estaban aún intactos y luego giró para tomarla entre los brazos. Patrick lo ayudó.

Los dos hermanos se pusieron de pie al mismo tiempo. La mirada de Iain se posó en Brodick. La angustia que el guerrero vio en los ojos de su jefe era delatadora.

Iain no quería a Judith sólo en su cama. Estaba enamorado de ella.

Judith estaba acurrucada contra el pecho de Iain. Iain comenzó a su​bir la colina y de pronto se detuvo. Se volvió hacia Brodick.

-Encuentra a ese canalla. -No esperó a que Brodick aceptara la orden. -Patrick, ve a buscar a Frances Catherine. Judith la querrá a su lado cuando se despierte.

La vibración de la voz de Iain despertó a Judith. Abrió los ojos e intentó entender dónde estaba. Todo daba vueltas a su alrededor, haciendo que su estómago sintiera náuseas y la cabeza le latiera con violencia. Cerró los ojos de nuevo y dejó que Iain se ocupara de ella.

No se volvió a despertar hasta que Iain la dejó en el centro de la cama. Apenas Iain la soltó, Judith trató de sentarse. De inmediato la habitación comenzó a girar. Se aferró al brazo de su esposo y se sostuvo con fuerza hasta que volvió a ver todo con claridad.

Le dolía todo el cuerpo. Sentía que le ardía la espalda. Iain dejó de tratar de obligarla a acostarse cuando Judith se quejó de ese dolor. Graham entró corriendo a la habitación con un cuenco tan lleno de agua que rebosaba por los lados con cada paso que daba. Gelfrid lo seguía con una pila de cuadrados de lino.

-Hazte a un lado, Iain. Déjame llegar hasta ella -ordenó Graham.

-La pobre muchacha ha tenido una caída importante, ¿verdad?

-comentó Gelfrid-. ¿Siempre es así de torpe?

-No, no lo es -respondió Judith.

Gelfrid sonrió. Iain no quería soltar a su esposa.

-Yo me ocuparé de ella -le dijo a Graham-. Es mía, maldita sea.

-Por supuesto que sí -concordó Graham, intentando aplacar a Iain.

Judith levantó la mirada y miró fijamente a su esposo. Estaba furioso. Iain le hacía daño al sostenerla con tanta fuerza.

-Mis heridas no son importantes -anunció Judith, deseando since​ramente tener razón en la evaluación-. Iain, por favor, suéltame el brazo. Ya tengo suficientes moretones.

Iain hizo lo que le pedía. Graham colocó el cuenco sobre el arcón. Gelfrid empapó uno de los cuadrados de lino y se lo entregó a Iain.

Iain no habló mientras le limpiaba la sangre del costado del rostro. Era extremadamente suave. La herida era profunda, pero Iain no creyó que hubiera que coserla hasta que se curara.

Judith se quedó aliviada al oír aquello. No le agradaba la idea de que nadie, ni siquiera su esposo, le pusiera una aguja en la piel.

Iain parecía estar calmándose. Luego, Gelfrid lo volvió a poner de malhumor sin darse cuenta.

-Es un milagro que no se haya quedado ciega. Podría haberse arran​cado el ojo de cuajo. Sí, es muy posible.

-Pero no lo hice dijo Judith cuando vio que la expresión fría regre​saba a los ojos de Iain. Acarició el brazo de su esposo-. Está bien -le dijo con un tono de voz tranquilizador-. Ya me siento mucho mejor.

Estaba tratando de consolarlo. Iain estaba exasperado con ella.

-Te vas a sentir mejor después de que te ponga un poco de bálsamo en las heridas. Quítate la ropa. Quiero mirarte la espalda.

Iain le dio esa orden justo cuando Graham se inclinaba hacia adelante para colocar un paño mojado con agua fría en la inflamación de la sien.

-Sostén esto con fuerza contra la hinchazón, Judith. Te ayudará a quitar el dolor.

-Gracias, Graham. Iain, no me voy a quitar la ropa.

-El golpe en el costado de la cabeza la podría haber matado -co​mentó Gelfrid-. Sí, tiene suerte de que no la haya matado.

-Si, te vas a quitar la ropa -le dijo Iain.

-Gelfrid, ¿por favor, podrías dejar de irritar a Iain? Sé que no es tu intención, pero lo que podría haber sucedido no sucedió. Estoy bien, en se​rio.

-Por supuesto que estás bien -concordó Gelfrid-. Será mejor que la observemos de cerca, Graham. Podría estar confusa durante uno o dos días.

-Gelfrid, por favor dijo Judith con un gemido-. Y realmente no me voy a quitar la ropa -explicó por segunda vez.

-Sí, lo vas a hacer.

Judith le hizo un gesto a Iain para que se acercara. Gelfrid se acercó con Iain;

-Iain, tenemos... compañía.

Iain sonrió por primera vez. La modestia de Judith era refrescante y el entrecejo fruncido que ella le dedicaba le provocaba ganas de reír. Realmen​te se pondría bien. No habría estado tan enfadada si la herida en la cabeza hubiera sido seria.

-Nosotros no somos compañía -le dijo Graham-. Vivimos aquí, ¿recuerdas?

-Sí, por supuesto, pero...

-¿Ves las cosas dobles, Judith? -preguntó Gelfrid-. ¿Recuerdas a Lewis, Graham? Antes de caerse veía dobles todas las cosas.

-Por el amor de... -empezó Judith.

-Vamos, Gelfrid. La muchacha está a punto de estallar de rubor. No se quitará la ropa hasta que nos marchemos.

Judith esperó hasta que la puerta se hubo cerrado tras los dos ancianos antes de volverse de nuevo hacia Iain.

-No puedo creer que esperaras que me quitara la ropa frente a Graham y Gelfrid. ¿Qué estás haciendo ahora?

-Te estoy quitando la ropa por ti -explicó con paciencia.

La bravata de ira de Judith se desvaneció. Fue la sonrisa de Iain, por supuesto. Tuvo que tomarse su tiempo para notar que la sonrisa lo hacía aún más guapo, y luego fue demasiado tarde para discutir. Le había quitado la camisa y se estaba inclinando sobre ella, aguijoneando el magullón en el centro de la espalda, antes de que Judith tuviera tiempo de ordenarle que se detuviera.

-La espalda está bien -le dijo-. La piel no ha sufrido daño.

Los dedos de Iain marcaron una línea a lo largo de la columna. Sonrió al notar los escalofríos que le causaban a Judith las caricias.

-Eres tan suave y lisa -susurró.

Se inclinó y le besó el hombro.

-Probablemente Frances Catherine esté esperando abajo para verte. Voy a decir a Patrick que la haga subir.

-Iain, ya estoy completamente recuperada. No necesito...

-No discutas conmigo.

La determinación de su mandíbula y el tono de su voz le dijeron a Judith que sería inútil pelear con él. Se puso el camisón porque Iain insistió. Se sentía ridícula usando la ropa de noche durante el día, pero en esos mo​mentos Iain necesitaba aplacarse. Todavía parecía preocupado.

Frances Catherine llegó unos minutos más tarde. Le dirigió una mira​da de furia a Patrick para que saliera de la habitación, ya que la había lleva​do en brazos escaleras arriba y se había quejado ruidosamente por el peso que había ganado.

Gelfrid y Graham le sirvieron la cena. Judith no estaba acostumbrada a que la mimaran. Sin embargo, no tuvo ningún problema en disfrutar de toda aquella atención. Luego llegó Isabelle para ver cómo le iba y, para cuando Iain regresó, Judith estaba exhausta de tanta compañía.

Iain hizo que todos se marcharan. Judith protestó a medias. Se quedó dormida minutos más tarde.

Se despertó unos pocos minutos antes del amanecer. Iain estaba dur​miendo boca abajo. Intentó ser lo más silenciosa posible al salir de la cama. Sacó una pierna.

-¿Todavía te duele la cabeza?

Se volvió para mirarlo. Iain estaba apoyado sobre un codo y la miraba fijamente. Tenía los ojos medio cerrados, el cabello alborotado y tenía un aspecto rudamente atractivo.

Volvió a meterse en la cama y le dio un pequeño empujón para que se acostara y así poder inclinarse sobre él. Le besó el entrecejo fruncido en la frente y luego le mordisqueó la oreja.

Iain no estaba de humor para bromear. Gruñó roncamente, la envolvió con los brazos y le capturó la boca para darle un verdadero beso.

La respuesta de Judith lo enloqueció. El beso se volvió ardiente, hú​medo y embriagador. La lengua entró con violencia en la dulce boca de Judith para acoplarse a la de ella, y cuando finalmente Iain terminó con el erótico juego de amor, Judith se desplomó contra su pecho.

-Cariño, contéstame. ¿Todavía te duele la cabeza?

La preocupación estaba allí, en su voz, y realmente todavía le dolía un poco, pero no deseaba que él dejara de besarla.

-Besarte en realidad me hace sentir mejor -susurró.

Iain sonrió. El comentario era ridículo, por supuesto. Sin embargo, le agradaba. Se extendió y le frotó la nariz contra el costado del cuello.

-Me excita -le dijo.

Judith dejó escapar un pequeño suspiro de placer.

-¿Me deseas, Judith?

No sabía si debía actuar con timidez o audacia. ¿A los esposos les agradaba que las esposas fueran tímidas o audaces? Decidió no preocuparse por ello. Ya había empezado siendo audaz y a Iain no había parecido moles​tarle.

-Te deseo... un poco.

Era todo lo que Iain necesitaba oír. Se apartó de ella, se puso de pie y tiró de Judith hasta que quedó junto a él. Le empujó el rostro hacia arriba para que lo mirara a los ojos.

-Voy a hacer que me desees tanto como yo te deseo a ti -dijo.

-¿Lo harás? Iain, ¿ya me deseas... ahora?

Judith no entendía. Señor, era tan inocente. Todo lo que tenía que hacer era echarle una buena mirada y no hubiera tenido ninguna deuda con respecto a su deseo hacia ella. Sin embargo, Judith no quería mirar. La vergüenza no se lo permitía. Iain decidió mostrárselo. Le tomó la mano y la puso sobre la firme erección. Judith reaccionó como si se acabara de quemar con fuego. La apartó con la velocidad de un rayo. El rostro se le puso del color del carmín. Iain soltó un suspiro. Su pequeña y dulce esposa todavía no estaba lista para liberarse de la timidez. No iba a insistir.

Era un hombre paciente. Podía esperar. La besó en la parte superior de la cabeza y luego la ayudó a quitarse el camisón. Judith mantuvo la cabeza baja hasta que Iain volvió a empujarla a sus brazos.

Luego Iain comenzó la atractiva tarea de ayudarla a librarse de la timi​dez. Judith no respondió de la manera que Iain hubiera querido cuando le frotó suavemente los hombros, los brazos y la espalda, pero cuando empezó a acari​ciarle con ternura las suaves nalgas, Judith dejó escapar un pequeño gemido de placer, haciéndole saber sin palabras que allí era sensible a las caricias.

Finalmente Judith comenzó a explorarle el cuerpo con la punta de los dedos. Le llevó largo rato llegar hasta la parte frontal. Iain ya estaba rechi​nando los dientes con anticipación.

La agonía valió la pena. La mano de Judith llegó a la parte más baja del estómago. Vaciló y luego se movió más abajo, hasta que estuvo tocando la mismísima excitación de Iain.

La reacción de Iain volvió más audaz a Judith. Iain gruñó roncamente desde el fondo de la garganta y se aferró con mayor intensidad a los hombros de Judith. Judith le besó en el pecho e intentó moverse más abajo para poder besarle el llano estómago. No había ni un gramo de grasa en aquel cuerpo. Era todo firmes músculos. Se encorvó cuando Judith le besó el ombligo. Tuvo que volver a besarlo allí, sólo para volverlo loco.

Iain la dejó hacer hasta que llegó a la ingle. Entonces la apartó y le besó la dulce boca. Fue un beso largo, firme y apasionado. Sin embargo, Judith todavía no lo había abordado.

-Iain, quiero...

-No.

Su voz era áspera. No pudo evitarlo. El solo pensar en lo que Judith deseaba hacerle le daba ansias de estar dentro de ella. Sin embargo, no esta​ba dispuesto a encontrar primero la propia satisfacción, y sabía con certeza que así sería si Judith lo tomaba en su boca.

-Sí -susurró.

-Judith, no lo entiendes comenzó, con la voz disonante.

Los ojos de Judith estaban nublados de pasión. Aquello aturdió a Iain. ¿Judith se estaba excitando sólo con tocarlo? No tuvo tiempo para pensar en ello.

-Entiendo que es mi turno -susurró ella. Se enderezó y lo besó sólo para obtener su silencio. La lengua de Judith empujó dentro de la boca de Iain antes de que éste pudiera tomar el mando-. Permítemelo -rogó.

Se salió con la suya. Las manos de Iain estaban hechas un puño a los costados. Respiró profunda y temblorosamente y se olvidó de soltar el aire. Judith era inocentemente torpe, maravillosamente inexperta y tan encantadoramente cariñosa que sintió que se había muerto e ido al cielo.

No pudo aguantar mucho el dulce tormento. No tenía ni idea de cómo habían llegado a la cama. Tal vez él la empujó. Estaba tan completamente fuera de control que no podía pensar en nada más que complacerla hasta que estuviera lista para él.

Los dedos de Iain empujaron dentro de la estrechez de Judith, y cuan​do sintió la líquida excitación, desapareció su compostura. Se movió entre los muslos de ella lanzando un ronco gruñido de pura exigencia masculina.

Y, con todo, antes de moverse para hacerla completamente suya, vaciló.

-¿Cariño?

Le estaba pidiendo permiso. Esa idea penetró en la confusión de pa​sión de Judith y se le llenaron los ojos de lágrimas. Dios querido, cómo amaba a aquel hombre.

-Oh, sí-gritó, sabiendo que seguramente se moriría si Iain no iba a ella en ese momento.

Iain aún intentó ser suave, pero Judith no estaba de humor para per​mitirlo. Al principio Iain se movió con lentitud, hasta que Judith levantó las caderas para encontrarlo. Judith se aferró a los muslos de Iain para acercarlo a ella, delineándole la piel con las uñas.

Las bocas no se separaron mientras el ritual de copulación tomaba el control. La cama chirriaba con los firmes empujones de Iain. Los gruñidos se mezclaron con los gemidos de placer. En esos momentos ninguno pudo formar un pensamiento coherente, y cuando Iain supo que estaba a punto de derramar su semilla en Judith, movió la mano entre los dos cuerpos unidos para ayudarla a conseguir primero su satisfacción.

El fuego de la pasión lo consumía. Su propio placer lo debilitó y lo hizo invencible al mismo tiempo. Se desplomó contra Judith con un ronco gruñido de pura satisfacción.

Amaba el perfume de Judith. Inhaló la delicada fragancia femenina y pensó que seguramente acababa de visitar el cielo. Todavía sentía el corazón como si estuviera a punto de estallarle, y pensó que no le importaría que eso sucediera. Estaba demasiado satisfecho para molestarse con cualquier cosa en aquellos momentos.

Tampoco Judith se había recobrado todavía. El darse cuenta de ello le agradó de manera arrogante. Le agradaba poder ser capaz de hacerle perder por completo las inhibiciones y el control. La besó en la base del cuello donde le latía alocadamente el pulso, y sonrió ante la manera en que las caricias la hacían quedar sin aliento en la garganta.

Intentó encontrar la fuerza para apartarse de ella. Sabía que probable​mente la estaba aplastando, pero, maldición, no quería que terminara esa dicha. Nunca había experimentado esa clase de satisfacción con ninguna otra mujer. Sí, siempre había sido capaz de retener una parte de sí mismo. Pero no había podido protegerse de Judith. La idea lo dejó pasmado y de pronto se sintió muy vulnerable.

-Te amo, Iain.

Una declaración tan sencilla y sin embargo tan liberadora. Judith le había quitado la preocupación antes de que tuviera tiempo de dejar que lo controlara.

Iain bostezó contra la oreja de Judith y luego se incorporó sobre los codos para besarla. Se olvidó de sus intenciones cuando vio el rudo corte y la inflamación bajo el ojo.

Judith estaba sonriendo hasta que Iain empezó a fruncir el entrecejo.

-¿Qué pasa, Iain? ¿No te he complacido?

-Por supuesto que me has complacido -replicó.

-Entonces, ¿por qué...

-Podrías haber perdido el ojo.

-Ay, Señor, te estás pareciendo a Gelfrid -comentó.

Estaba tratando de bromear con él y hacer que desapareciera su entre​cejo fruncido, pero no funcionó.

-Tuviste mucha suerte, Judith. Podrías haber...

Le puso la mano sobre la boca.

-Tú también me has complacido -susurró.

Iain no comprendió. Atrajo su atención con la siguiente pregunta.

-Cuando te caíste, ¿viste por casualidad a algún hombre... o mujer de pie allí cerca?

Judith pensó en la pregunta durante unos instantes antes de tomar la decisión de no hablarle del niño pequeño que había visto. El niño era dema​siado joven para que lo arrastraran a la presencia del jefe. Sería aterrador para él, por no hablar de la vergüenza y humillación que causaría a su fami​lia. No, no podía dejar que eso sucediera. Además, estaba segura de que ella misma podía encargarse del asunto. Primero tendría que encontrar al peque​ño bribón y, cuando lo hiciera, tendría una buena, larga y dura conversación con él. Si no estaba adecuadamente arrepentido, tal vez pediría ayuda a Iain. O por lo menos amenazaría con pedírsela. Pero eso sería como último recur​so. Y si el niño era lo suficientemente mayor (aunque realmente no creía que tuviera ni siete años) tiraría de él y lo llevaría hasta el padre Laggan para que confesara su pecado.

-¿Judith? -preguntó Iain, aguijoneándola para que le respondiera.

-No, Iain. No vi a ningún hombre o mujer de pie por allí cerca.

Iain asintió. Realmente no creía que Judith hubiera visto a alguien, ya que dudaba de que ni siquiera se hubiera dado cuenta de que había sido atacada. Probablemente la primera piedra la hizo perder el sentido, y sencillamente tenía una mente demasiado inocente para pensar en la posibilidad de una traición.

Se inclinó y la besó antes de salir de la cama.

-Ya ha amanecido. Tengo obligaciones que cumplir comentó.

-¿Yo tengo obligaciones? -preguntó Judith mientras se cubría con las mantas.

-Por supuesto que sí -contesto-. Judith, ¿por qué me ocultas tu cuerpo?

Ella comenzó a ruborizarse. Iain rió. Judith empujó las mantas con los pies y se puso de pie para mirar de frente a Iain. El se tomó su tiempo para observarla. Judith tenía la mirada fija en la repisa de la chimenea.

-Está bien que me mires tú -dijo Iain arrastrando las palabras.

El regocijo en la voz de Iain hizo sonreír a Judith.

-Estás disfrutando de mi vergüenza, ¿no es así, esposo?

No le respondió. Por fin Judith lo miró. Iain estaba... pasmado. ¿Es que su cuerpo no le agradaba? Alcanzó las mantas para ocultarse de él.

El próximo comentario de Iain la detuvo.

-Acabas de llamarme esposo. Me gusta. Dejó que la manta cayera de nuevo a la cama.

-¿Te gusto yo?

Iain sonrió.

-A veces.

Judith rió mientras corría a arrojarse a los brazos de Iain. Iain la levantó del suelo y la besó.

-Me haces olvidarme de mis obligaciones.

A Judith no le importó. Le gustaba que sus besos pudieran quitarle la concentración a Iain. Regresó a la cama y se sentó para observarlo mientras se vestía.

Le pareció a Judith que con cada prenda que se ponía cambiaba un poco y se volvía cada vez más el líder del clan, y cada vez menos el tierno amante que había conocido momentos atrás. Una vez colocado el andamiaje del cinturón, era el jefe en todos los aspectos, y la trataba como su vasalla.

Explicó que su obligación era dirigir a los criados en las tareas. No tenían una cocinera que trabajase toda la jornada en el torreón. Las mujeres del clan se ocupaban de esa tarea por turnos. Si deseaba hacerse cargo de ello, podría hacerlo.

Judith era responsable del mantenimiento del interior del torreón. Ya que Graham y Gelfrid iban a seguir viviendo con ellos, también se suponía que debía hacerse cargo de las necesidades de los dos.

Judith no estaba preocupada. Desde temprana edad había dirigido a los criados en las tierras del tío Tekel. No pensaba que hubiera ningún pro​blema que no pudiera manejar.

Iain parecía preocupado. Judith era muy joven para tener tantas obli​gaciones sobre los hombros. Hizo ese comentario y le ordenó que acudiera a él si necesitaba más ayuda.

Judith no se sintió insultada por la falta de confianza en su habilidad. Era imposible que él pudiera saber lo que ella era capaz de hacer. Tendría que enseñarle que podía hacerse cargo de las responsabilidades que acarrea​ba ser la esposa del jefe. Sólo entonces dejaría de preocuparse.

Estaba ansiosa por comenzar.

-Voy a bajar y empezar enseguida -anunció. Iain sacudió la cabeza.

-Aún no te has recuperado de la herida. Debes descansar.

Antes de que pudiera discutir con él, la puso de pie, le besó la frente y luego fue hacia la puerta.

-Ponte mi tartán, esposa.

Judith se olvidó de su desnudez y corrió hacia él.

-Tengo una cosa que pedirte.

-¿Qué es?

-Por favor, ¿querrías reunir a todas las mujeres y niños? Me gusta​ría que me los presentaras.

-¿Por qué?

Judith no se explicó.

-Por favor.

Iain soltó un suspiro.

-¿Cuándo quieres que lo haga?

-Esta tarde estará bien.

-Pensaba reunir a mis guerreros para darles la noticia de nuestro casamiento y ellos informarían a sus esposas, pero si estás decidida...

-Oh, sí.

-Está bien, entonces -concedió.

Finalmente, Judith le permitió abandonar la habitación. No se apresu​ró a vestirse. El acto amatorio de Iain la había agotado. Volvió a meterse en la cama, se envolvió con las mantas del lado de la cama de Iain para así sentirse más cerca de él y cerró los ojos.

La pequeña siesta duró tres horas. No estuvo preparada para abando​nar la habitación hasta comienzos de la tarde. Se sentía culpable por perder el tiempo, pero eso no la hizo apresurarse. Se vistió con la misma ropa inte​rior blanca porque todavía no había traído sus cosas de la casa de Frances Catherine. Intentó acomodarse el tartán de Iain pero quedó hecha un desas​tre, y finalmente fue a buscar a uno de los ancianos para que la ayudara.

Gelfrid acudió en su ayuda. La escoltó por las escaleras.

Iain estaba esperando en el gran salón con Graham. Ambos sonrieron cuando la vieron.

Entonces Brodick entró en el salón con grandes zancadas y atrajo su atención. Judith se volvió para sonreírle.

Brodick se inclinó ante ella.

-Te están esperando, Iain ~ Judith, podrías haber perdido ese ojo. Eres muy afortunada.

-Sí, lo es -intervino Gelfrid-. No entiendo por qué el jefe desea hablar directamente con las mujeres -añadió entonces.

Deseaba una explicación, por supuesto. Judith no iba a dársela. Sonrió al anciano y se dirigió a su esposo. Lo tomó de la mano y caminó hacia la puerta.

-Iain, confías en mí, ¿verdad? -preguntó.

Iain se quedó sorprendido ante la pregunta.

-Sí -contestó-. ¿Por qué me preguntas eso ahora, Judith?

-Porque hay una.... situación especial, y antes de actuar quiero ase​gurarme de que confías lo suficiente en mí para no interferir.

-Lo vamos a hablar esta noche -le dijo Iain.

-Ah, para entonces ya estará resuelto.

Mantuvo la puerta abierta para Judith y la siguió afuera. Judith co​menzó a bajar los escalones. Iain la detuvo al ponerle el brazo alrededor de los hombros y estrecharla contra sí.

A continuación, Iain se dirigió a la congregación. Las mujeres, tantas que Judith ni siquiera pudo empezar a contarlas, permanecían al frente con los niños a los lados. El patio estaba lleno, y las colinas debajo.

Judith apenas si prestó atención a lo que su esposo le estaba diciendo al grupo. Judith abandonó las esperanzas de encontrar alguna vez al niño en tal aglomeración de personas, pero estaba decidida a intentarlo. Encontró a Frances Catherine y le agradó ver que Isabelle estaba de pie junto a su amiga.

Iain se detuvo.

-Sigue hablando -le susurró Judith.

Se inclinó hacia ella.

-Ya he terminado.

-Iain, por favor. Todavía no lo he encontrado. Y no me mires así. Van a pensar que crees que soy tonta.

-Sí que creo que eres tonta -musitó.

Le dio un pequeño empujón en el costado para hacer que cooperara. Comenzó a hablar otra vez. Judith estuvo a punto de rendirse cuan​do le llamó la atención una de las parteras; recordó que era la que se llamaba Helen. La partera parecía sentirse indispuesta, y también ate​morizada. La atención de Judith permaneció sobre aquella mujer un poco más de lo necesario mientras se preguntaba por qué estaría tan visible​mente irritada ante la noticia de la boda. Mientras la observaba, Helen se dio media vuelta y miró hacia abajo, detrás de sí. Entonces Judith vio al pequeño. Estaba intentando obedientemente ocultarse detrás de las faldas de su madre.

Otra vez le dio un pequeño empujón a Iain.

-Ya puedes dejar de hablar.

Iain hizo exactamente eso. El clan tardó unos instantes en darse cuen​ta de que había terminado. Luego, lanzaron vivas ante el anuncio. Los solda​dos que estaban de pie junto al torreón se adelantaron para felicitar al jefe.

-Es el discurso más largo que te he oído decir comentó uno.

-Es el único discurso que le has oído decir -interfirió Patrick.

Judith no estaba prestando atención a los hombres. Quería agarrar al muchacho antes de que Su madre se lo llevara.

-Por favor, disculpad me -pidió.

Se fue antes de que Iain pudiera acceder. Le hizo una seña con la mano a Frances Catherine cuando pasó junto a ella y se apresuró a atravesar la muchedumbre. Varias mujeres jóvenes la detuvieron para ofrecerle Sus felicitaciones. Parecían sinceras. Judith respondió con una invitación para subir al torreón a visitarla.

Helen había tornado a su hijo de la mano. Cuanto más se acercaba Judith, más aterrorizada se mostraba.

Era obvio que el niño había confesado el pecado a su madre. Judith continuó avanzando hasta que llegó a la partera.

-Buenas tardes, Helen -empezó.

-Vamos a hablar con el jefe -soltó apresuradamente Helen-. Luego nos llegó el anuncio de que teníamos que reunirnos en el patio y yo...

La voz se le quebró con un sollozo. Varias mujeres estaban observan​do, y Judith no quería que supieran qué estaba sucediendo.

-Helen -comenzó con un susurro-. Tengo un asunto importante que hablar con tu hijo. ¿Me lo puedes prestar unos pocos minutos?

Los ojos de Helen se nublaron de lágrimas.

-Andrew y yo estábamos a punto de decirle al jefe....

Judith la interrumpió con un gesto negativo de la cabeza.

-Este asunto es entre tu hijo y yo-insistió-. El jefe no tiene por qué intervenir. Mi esposo es un hombre muy ocupado, Helen. Si el asunto que querías hablar con él tiene que ver con unas piedras que se arrojaron, entonces creo que deberíamos mantenerlo entre nosotros tres.

Por fin Helen entendió. Su alivio fue tan grande, que parecía estar a punto de desmayarse. Asintió enérgicamente.

-¿Queréis que espere aquí?

-¿Por qué no regresas a tu casa? Voy a mandar a Andrew de regreso en cuánto terminemos con nuestra charla.

Helen parpadeó para apartar las lágrimas.~

-Gracias -susurró.

Iain no había apartado la atención de su esposa. Se preguntó de qué estaría hablando con Helen. Helen parecía desdichada, pero el rostro de Judith no estaba vuelto hacia él y no sabía si estaba turbada o no.

Brodick y Patrick estaban intentando ganar su atención. Estuvo a punto de volverse hacia los guerreros cuando Judith llamó su atención otra vez. Iain observó cómo trataba de tomar al niño de Helen. El pequeño no coope​raba. Judith no se amilanó. Lo arrastró hacia adelante, luego giró y caminó hacia la cuesta, arrastrando al niño que gemía detrás de ella.

-¿Dónde va Judith? -preguntó Patrick.

Iain no respondió con suficiente rapidez para complacer a Brodick.

-¿Debo seguirla? Judith no debería quedarse sola hasta que se en​cuentre al culpable. No es seguro.

Cuando su amigo hizo esa pregunta, Iain entendió por fin lo que esta​ba sucediendo.

-Mi hermano puede ocuparse de su esposa, Brodick. No necesitas ponerte tan furioso por ella -le dijo Patrick.

Por fin Iain se volvió hacia su hermano y su amigo.

-No hay ninguna necesidad de ir tras Judith. Sé quién arrojó las piedras. Judith está a salvo.

-¿Quién demonios lo hizo? -preguntó Brodick.

-El hijo de Helen. Ambos guerreros estaban pasmados.

-Pero está con él ahora -dijo Patrick. Iain asintió.

-Lo debe haber visto. ¿Habéis visto la manera en que lo arrastraba? Ah, lo sabe, sin duda. Probablemente ahora lo esté reprendiendo con severidad.

Iain tenía razón. Judith lo estaba reprendiendo con severidad. El ser​món no duró mucho. Andrew estaba tan arrepentido y tan terriblemente ate​morizado de ella, que Judith terminó consolándolo. Acababa de cumplir los siete años. Era grande y también fuerte para tan corta edad, pero todavía era sólo un niño.

En esos momentos estaba llorando sobre el tartán de Judith, rogando que lo perdonara. No había tenido intención de hacerle daño. No, su objetivo era atemorizaría para que quisiera regresar a Inglaterra.

Judith estaba dispuesta a pedirle perdón por no abandonar las Highlands cuando el pequeño sollozó sus razones.

-Hiciste llorar a mi mama.

Judith no sabía por qué había hecho llorar a Helen, y Andrew no se explicaba lo suficiente para darle una explicación adecuada. Decidió que tendría que hablar con Helen para hacer que se solucionara el problema.

Se sentó en una piedra baja con el niño lloroso en el regazo. Estaba complacida de que estuviera realmente arrepentido. Como ya le había confe​sado la travesura a su madre, Judith le dijo que no creía que necesitara molestar al jefe con ese asunto.

-¿Qué piensa tu padre de tu conducta? -preguntó Judith.

-Papá murió el verano pasado -le dijo Andrew-. Ahora yo cuido de mamá.

El corazón de Judith voló hacia el niño.

-Andrew, me has dado tu palabra de que no te vas a meter en más problemas, y creo que lo dices en serio. Ahora el asunto ya está arreglado.

-Pero tengo que decirle al jefe que lo siento.

Pensó que aquello era muy noble por parte del niño. También valiente.

-¿Estás preocupado por tener que hablar con el jefe?

Andrew asintió.

-¿Te gustaría que se lo dijera yo por ti? -preguntó. Andrew escondió el rostro en el hombro de Judith.

-¿Se lo dirías ahora? -susurró.

-Muy bien -aceptó-. Vamos a regresar y...

-Está aquí -susurró Andrew con la voz temblorosa por el miedo.

Judith se volvió y descubrió a su esposo de pie directamente detrás de ella. Estaba recostado contra un árbol con los brazos cruzados sobre el pecho.

No era de extrañar que Andrew intentara ocultarse bajo el tartán de Judith. Sintió que el niño temblaba. Decidió no prolongar aquella temida y dura prueba. Tuvo que apartarlo de sí y obligarlo a ponerse de pie. Luego lo tomó de la mano y lo llevó hasta Iain.

Andrew llevaba la cabeza baja. Iain debía parecer un gigante ante los ojos del niño. Judith sonrió a su esposo y luego apretó la mano de Andrew.

-El jefe está esperando oír lo que tienes que decirle -le instruyó. Andrew miró hacia arriba a hurtadillas. Estaba aterrorizado. Las pe​cas que le cubrían el rostro eran más blancas que marrones, y sus ojos castaños estaban llenos de lágrimas sin derramar.

-Yo tiré las piedras -soltó Andrew apresuradamente-. No quería hacer daño a vuestra dama, sólo atemorizaría para que se volviera a su casa. Entonces mamá no lloraría más. -Después de decir ese discurso, bajó otra vez la cabeza hasta que el mentón le quedó apretujado contra el pecho.- Lo siento -agregó con un barboteo.

Iain no dijo nada durante un largo rato. Judith no podía soportar ver sufrir así al niño. Estaba a punto de dar su propia defensa de la conducta del niño cuando Iain levantó una mano e hizo un gesto con la cabeza.

Estaba de pie directamente frente a Andrew.

-No debes disculparte ante tus pies -anunció-. Debes disculparte ante mí.

Judith no estuvo de acuerdo con aquellas palabras. Ella era la que había sido herida, y Andrew ya había ofrecido sus disculpas. ¿Por qué tenía que decirle que lo sentía al jefe?

Sin embargo, no pensó que aquél fuera un buen momento para discu​tir con Iain. Tal vez Iain creyera que estaba intentando socavar su autoridad.

Andrew volvió a mirar al jefe. Apretó aún más la mano de Judith. ¿Es que Iain no podía ver que estaba atemorizando al pequeño?

-Siento haber hecho daño a vuestra dama.

Iain asintió. Se tomó las manos por detrás de la espalda y clavó la mirada en Andrew durante unos instantes. Judith pensó que estaba dilatando la tortura deliberadamente.

-Ven a pasear conmigo -ordenó-. Judith, espera aquí.

No le dio tiempo a discutir con él, sino que empezó a caminar por el sendero. Andrew soltó la mano de Judith y corrió tras el jefe.

Estuvieron ausentes largo rato. Cuando regresaron, Iain aún tenía las manos tomadas por detrás de la espalda. Andrew caminaba a su lado. Judith sonrió cuando vio cómo el niño imitaba al jefe. También tenía las manos tomadas por detrás de la espalda y su contoneo era exactamente tan arrogan​te como el de Iain. Estaba hablando y de vez en cuando Iain asentía.

Andrew se comportaba como si le acabaran de quitar un gran peso de los hombros. Iain le dio permiso para retirarse y esperó a que estuviera lo suficientemente lejos para no oír nada.

-Te pregunté si habías visto a alguien, Judith -dijo luego-. ¿Te molestaría explicarme por qué no me diste una respuesta adecuada?

-En realidad me preguntaste si vi a un hombre o a una mujer de pie por allí cerca -le recordó Judith-. No te mentí. Vi a un niño, no a un hombre ni a una mujer.

-No uses esa lógica retorcida conmigo -se opuso Iain-. Sabías lo que te estaba preguntando. Ahora me gustaría saber por qué no me lo dijiste.

Judith dejó escapar un suspiro.

-Porque el asunto era entre el niño y yo -explicó-. No vi la nece​sidad de molestarte con eso.

-Soy tu esposo -le recordó-. ¿A qué diablos te refieres con que no viste la necesidad de molestarme con eso?

-Iain, estaba segura de que podía ocuparme de ello.

-No te correspondía tomar esa decisión.

No estaba enfadado. Sencillamente le indicaba a Judith la manera adecuada de manejar los problemas.

Judith estaba intentando no irritarse por aquel asunto, y fracasaba infelizmente. Cruzó los brazos por la cintura y frunció el entrecejo.

-¿Es que alguna vez tengo algún poder de decisión?

-Mi obligación es ocuparme de ti.

-¿Y también encargarte de mis problemas?

-Por supuesto.

-Eso me convierte en algo parecido a un niño. Realmente, no creo que me agrade mucho estar casada. Tenía más libertad cuando vivía en In​glaterra.

Iain soltó un suspiro. Judith estaba diciendo las cosas más atroces y se estaba comportando como si acabara de darse cuenta de cuál era su suerte en la vida como mujer.

-Judith, nadie es completamente libre.

-Tú sí.

Iain negó con la cabeza.

-Como jefe, tengo muchas más restricciones que los guerreros que están por debajo de mí. Cada una de mis acciones se explican ante el conse​jo. Aquí, todo el mundo tiene un sitio, y también responsabilidades. Esposa, no me agrada oírte decir que no te gusta estar casada conmigo.

-No he dicho que no me gustara estar casada contigo, esposo; he dicho que no me gustaba mucho el estar casada. Es muy restrictivo. Hay una diferencia.

La expresión del rostro de Iain indicaba que no estaba de acuerdo. La atrajo hacia sus brazos y la besó.

-Te va a agradar estar casada conmigo, Judith. Te lo ordeno.

Era una orden ridícula. Judith se apartó y levantó la mirada hacia él. Estaba segura de que estaba bromeando, y que encontraría signos de ello allí, en su expresión.

Sin embargo, Iain no estaba bromeando. Más bien parecía... preocupado y también vulnerable. Se sorprendió al notarlo, y se sintió muy complacida. Regresó a los brazos de Iain.

-Te amo -susurró-. Naturalmente que me agrada estar casada contigo.

Iain la estrechó con fuerza.

-Y, por lo tanto, te va a agradar darme tus problemas para que los resuelva -anuncio.

-A veces sí -dijo Judith, negándose a concordar por completo con él-. Y, a veces, los resolveré yo misma.

-Judith...

Lo interrumpió.

-Frances Catherine me dijo que fuiste más un padre para Patrick que un hermano mayor. Creciste resolviéndole todos los problemas, ¿no es así?

-Tal vez, cuando éramos más jóvenes -admitió. Ahora que ambos somos adultos, decidimos juntos qué se debe hacer cada vez que surge un problema. Cuento con él tanto como él cuenta conmigo. Dime, ¿qué tiene que ver mi hermano con esta conversación? ¿Quieres que me ocupe de ti, verdad?

-Sí, por supuesto que sí -contestó-. Sencillamente, no quiero ser una carga. Quiero ser capaz de compartir mis problemas contigo y no pasártelos. ¿Lo comprendes? Quiero ser lo suficientemente importante para ti como para que desees compartir tus preocupaciones conmigo. ¿Podrías aprender a tratarme con la misma consideración que le das a Patrick?

Iain no sabía qué decirle.

-Debo pensar en esto -anunció.

Se recostó contra él para que no pudiera verla sonreír.

-Eso es todo lo que te pido.

-Intento ser abierto a ideas nuevas, Judith.

-Sí, por supuesto que sí.

Judith lo besó en la barbilla. Iain se inclinó y le atrapó la boca para darle un largo beso. Era renuente a dejar de acariciarla, pero finalmente se obligó a apartarse.

Judith vislumbró a Andrew de pie a una distancia considerable de ellos.

Iain no se volvió cuando lo llamó.

-¿Estás listo, Andrew?

-Sí, jefe -contestó.

-¿Cómo sabías que estaba de pie allí?

-Lo he oído.

-Yo no.

-Tú no necesitas oír -explicó.

Aquel comentario no tenía sentido. Parecía terriblemente arrogante.

-¿Adónde lo llevas? -preguntó con un susurro, para que el niño no pudiera oírla.

-A los establos -contestó Iain-. Va a ayudar al mozo de cuadra.

-¿Es un castigo? Iain, ¿no crees que...

-Hablaremos de ello esta noche dijo.

Judith asintió. Estaba tan complacida de que no le hubiera ordenado que se mantuviera totalmente fuera del asunto que sintió deseos de sonreír.

-Como quieras -le dijo.

-Quiero que regreses al torreón.

Asintió. Inclinó la cabeza ante su esposo y comenzó a subir la colina.

-Esta tarde vas a descansar dijo Iain.

-Sí, Iain.

-Lo digo en serio, Judith.

Judith se dio cuenta de que Iain esperaba que ella le discutiera la orden. Ya que no lo había hecho, Iain supuso que no lo iba a obedecer. Judith trató de no reírse. Su esposo estaba empezando a entenderla.

Mantuvo su promesa. Primero, recibió una agradable visita de Frances Catherine, y después de que Patrick acompañara a su esposa colina abajo a regresar a su cabaña para la siesta vespertina, Judith subió a su alcoba. Tenía la mente concentrada en la siempre presente preocupación por el parto de Frances Catherine, y creyó que por fin había dado con la solución. Judith no creía estar lo suficientemente bien informada para saber qué hacer si el parto se complicaba, pero Helen seguramente tendría suficiente experiencia para saber qué hacer, ¿verdad? Judith pensó que ahora la madre de Andrew tendría que suavizar su actitud hacia ella, y tal vez si utilizaba el enfoque adecuado, podría ganarse la cooperación de la partera sin tener que involucrar a Agnes.

Era probable que a Frances Catherine le diera un ataque. Judith ten​dría que convencerla de que Helen sería una ayuda y no un obstáculo.

Se quedó dormida rogando por que ello fuera verdad.

